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Las aleaciones del acero.—Ade­
más de los procedimientos adoptados 
ostensiblemente para el perfecciona­
miento del acero, se han hecho mul ­
titud de tentativas para alearlo con 
otras sustancias; habiendo dado or í -
gen esos ensayos á un considerable 
número de denominaciones especio­
sas, algunas de las cuales tienden á 
denotar una superioridad de calidad 
en el acero á que se aplica, que no 
siempreestá justificada porloshechos. 

Dos célebres químicos han publ i ­
cado una serie de experiencias, por 
medio de las cuales han demostrado 
que por fusión, puede mezclarse una 
pequeña cantidad de metales precio­
sos al acero. Esta interesante propie­
dad se ha aprovechado en la práctica 
para la preparación de una aleación, 
a la que se ha dado el pomposo nom­
bre de acero argentado. Tras de esto 
vino el anuncio de otro acero que se 
denominó ace>o damasquinado, espe­
rando los especuladores que así le 
apellidaron, el sacar gran partido del 
publico al recordar con ese nombre 
las famosas hojas de Oriente, que ya 
se doblaban con la misma facilidad 
que un junco, ó ya cortaban el hierro, 
por el fuerte temple que las dist in­
guía. Con posterioridad se anunció 
otro acero, al que se dio el nombre 
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de wootz indio, sustancia vista por 
muy pocas personas; y el de acero 
peruviano. 

Todos los mencionados aceros se 
han dado á conocer por los especu­
ladores como dotados de singularísi­
mas condiciones; pero condiciones de 
origen menos elevado que el que se 
ha atribuido á otra clase de acero, al 
que sea ha llamado acero meteóricoy y 
al que se han venido atribuyendo 
por el público, y especialmente por 
los fabricantes, propiedades verdade­
ramente fabulosas. 

E n diversas épocas se han hecho 
ensayos de combinaciones con la pla­
ta y el acero. E l químico francés 
Guyton quedó tan satisfecho de las 
practicadas por él, que al dar cuenta 
de ellas en los anales de química, de­
cía: « N o se puede decir, ya de aquí 
en adelante, que el hierro rehusa mez­
clarse con la plata, antes por el con­
trario, se puede asegurar: que 
estos dos metales llevados al estado 
de fusión perfecta, contraen una 
unión verdaderamente química; 2 . ° , 
que al enfriarse la mezcla, se separa 
en gran parte el metal más pesado y 
más fusible; 3. 0, que á pesar de esa 
separación, cada uno de los dos me­
tales retiene una cierta porción del 
otro, como sucede con el hierro fun­
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dido; 4. 0 , que la porción del un me­
tal que se une al otro no se mezcla á 
él simplemente, sino que la unión que 
se verifica es una verdadera unión 
química; 5. 0 y último, que la alea­
ción en estas proporciones posee pro­
piedades particulares, especialmente 
un grado de dureza que puede ut i l i ­
zarse provechosamente para varios 
objetos. 

Hace algunos años , M M . Stodart 
y Faraday hicieron en el laboratorio 
de la Insti tución Real una serie de 
experiencias sobre aleaciones del 
hierro y del acero, y según la rela­
ción que dieron del resultado de sus 
experiencias, quedó demostrado que 
no solamente la plata, sino el plati­
no, el rodium, el oro, el nikel, el 
cobre y aun el estaño, tienen una 
afinidad tan fuerte con el acero, que 
pueden, según dicha relación, com­
binarse químicamente con él, mien­
tras que según otros sabios, no pue­
de unirse más que mecánicamente. E n 
cuanto á la aleación con la plata, se 
refieren por los expresados experi­
mentadores las circunstancias más 
curiosas. Si la plata y el acero están 
unidos en fusión por mucho tiempo^ 
se obtiene una aleación que parece 
perfecta, en tanto que los metales se 
hallan al estado fluido; pero que al 
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solidificarse y enfriarse, salen de la 
masa unos glóbulos de plata pura, 
que se muestran á la superficie del 
botón. Si se forja esta aleación en 
barras y se trabaja por la acción del 
ácido sulfúrico diluido, aparece la 
plata, no ya en combinación con el 
acero, sino en hilos á través de la 
masa, de tal manera, que el todo 
presenta el aspecto de un paquete de 
fibras de plata y de acero, como si 
se las hubiese reunido soldándolas. 
E l aspecto de estas fibras de plata es 
realmente muy hermoso, tienen al­
gunas veces de 3 á 4 milímetros de 
largo, y sugieren la idea de dar por 
este medio al acero mayor tenacidad, 
sobre todo, cuando no es muy esen­
cial la perfección del corte. 

Otras veces, cuando la plata y el 
acero permanecen por mucho tiem­
po en el estado de fusión perfecta, 
las paredes del crisol, y en algunas 
ocasiones el fondo, se cubre de un 
finísimo y precioso rocío de glóbulos 
de plata. 

Respecto á las proporciones de la 
aleación, se han ensayado varias; la 
primera de i de plata por 160 de 
acero, en la que la unión de los dos 
metales expuestos en pequeñas ba­
rras á la acción de la humedad de la 
atmósfera, produce una acción vol­
taica que da por resultado la rápida 
destrucción del metal por oxidación; 
la segunda proporción ensayada de 
i de plata por 200 de acero, presen­
ta también fibras y glóbulos en abun­
dancia; en la de 1 de plata por 300 
de acero, las fibras continúan presen­
tándose aunque en menor número, y 
aun todavía se presentan fibras seme­
jantes en la proporción de I á 400; 
llegándose por último á obtener un 
botón en que la plata no aparece en 
la superficie, con la proporción de 
1 de plata por 500 de acero. Esta 
aleación resulta, en efecto, muy su­
perior al mejor acero, debiéndose 
indudablemente esta superioridad á 
la pequeñísima cantidad de plata que 
contiene. Hay quien opina que la 
citada aleación no es inferior en re­
sultado á la del rodio con el acero, 
no debiéndose tener en cuenta el 
mayor precio de la plata por la in­
significante porción de ella que hay 
que emplear. 

La composición del acero damas­
quino ha sido objeto en diversas oca­
siones de cuidadoso examen, no solo 
para averiguar si su apariencia y su 
elasticidad eran debidas á una dispo­
sición especial del acero y del hierro 
interlaminado, ó á alguna combina­
ción química, sino para cerciorarse 
de si las nociones admicidas general­
mente sobre su historia, y su bondad, 

eran ó no en parte fabulosas. E l re­
sultado de las experiencias practica­
das en persecución de dichos fines, ha 
sido el de generalizar la opinión de 
que los zig-zags que aparecen sobre 
las láminas orientales, provienen de 
la interlaminacion por medio de la 
forja de metales previamente soldados 
en caliente; sin embargo, M . Breaut 
afirma que el referido acero, en vez 
de una mezcla de metales, es un ace­
ro fundido más cargado de carbono 
que los aceros europeos, y en el cual, 
por efecto de un enfriamiento aplica­
do con un singular acierto, se produ­
ce una cristalización de dos combi­
naciones distintas de hierro y de car­
bono. 

Otra de las clases de acero que 
hemos indicado, el acero wootz, es 
una sustancia que se ha asegurado 
por Scott de Bombay, ser la que ad­
mite el temple más duro de todas las 
conocidas en la India. Sin embargo, 
algunas experiencias han demostrado, 
que el wootz puede ser trabajado, 
aunque con algún cuidado, por los 
procedimientos ordinarios de la forja 
y del temple, en toda clase de cuchi­
llería, no existiendo en su favor nin­
guna superioridad evidentemente de­
mostrada sobre el acero europeo. 

Sometiendo el wootz, al fuego, se 
observa que el martillo no ejerce una 
acción notable sobre él hasta que lle­
ga al rojo, y que no se le puede cor­
tar con el cincel hasta que ha llegado 
al rojo pálido. Entonces tiene el 
olor particular del hierro, es difícil­
mente maleable y está más dispuesto 
á abrirse y á romperse por el choque 
del martillo que el acero ordinario y 
aún que el acero fundido. Respecto 
al procedimiento de su fabricación, 
dice el Dr . Pearson, que el wootz no 
es otra cosa que el producto de la 
fundición directa del mineral, y que 
nunca ha pasado por el estado del 
hierro forjado. E l bizcocho de wootz 
es evidentemente una masa que ha 
sufrido la fusión, y el grano de la 
fractura es muy diferente del que se 
observa en el acero de cementación, 
cuando no ha sido batido ó fundido; 
debiéndose atribuir su gran dureza 
al óxido que contiene y que ha po­
dido escaparse á la metalización y 
encontrarse fundido con el resto de 
la materia. 

E l acero meteórico que se dice ase­
mejarse mucho al de las mejores ho­
jas de Damasco, se forma con 24 
partes de zinc, 4 de nikel purificado 
y una de plata, que se ponen en un 
crisol refractario de tapa bien emba­
rrada, y el todo se somete á un calor 
suficiente para fundirlo. L a materia 
en fusión se pone en el agua fria para 

hacerlo frágil y más fácil de partir 
en pequeños pedazos. 

De todo lo que precede sobre la 
posibilidad de hacer aleaciones de 
acero, de trabajarlas y de imitarlas, 
resulta que no cabe duda sobre la 
posibilidad de dar al acero las cuali­
dades indicadas por las diversas de­
nominaciones con que circula en el 
comercio. 

t • t 
Bálsamo contra el dolor de mue­

las. 
G r a m o s . 

Extracto de opio. . . . . . . 0,5 
Alcanfor.. . . . . . . . 0,5 
Bálsamo del Perú líquido . . . 0,5 
Almáciga 1,0 
Cloroformo 10,0 

Mézclense estas sustancias. Este 
bálsamo calma instantáneamente el 
dolor de muelas, introducido en el 
hueco de las m'smas que estén enfer­
mas. 

La propiedad industrial en la 
Gran Bretaña.—Desde 1884 en que 
está vigente en el Reino Unido la 
nueva ley de privilegios inspirada en 
una ancha base para facilitar á los in­
ventores modestos un estímulo á su 
trabajo, el número de concesiones 
pedidas por éstos, ha tomado consi­
derables proporciones. 

En efecto, hé aquí el número de 
privilegios pedidos en diferentes años, 
según datos fidedignos que tenemos á 
la vista: 
Años 1852. . . . 1.211 privilegios. 

— 1872. . . . 6.241 — 
~ 1883- . . . 5.993 — 
— 1884. . . . 17-110 — 

Esta última cifra da la medida 
exacta de la bondad de la nueva Ley 
sobre privilegios que está vigente en 
la Gran Bretaña. 

H é aquí cómo se descompone di­
cha cifra por comarcas y naciones ex­
tranjeras: 

Inglaterra y Gales.. . 12.356 
Escocia 901 
Irlanda 254 
Estados Unidos.. . • 1.181 
Alemania 880 
Francia • 788 
Otros países 27 

Solo en el mes de Enero de 1884 
se registraron 2.409 privilegios, y en 
el primer dia del año 266; cabiéndo­
le á un escocés ser el primero que 
inscribió su invento, si bien le costó 
varias horas de centinela á la puerta 
de la oficina. 

Las marcas <le fábrica registradas 
bajo la nueva ley de propiedad in­
dustrial durante el año próximo pa­
sado fueron 7.104, y el año anterior 
1883, bajo el antiguo régimen, 
4.105. . 

Por último, á pesar de haber baja-



¿o considerablemente los derechos 
para registrar la propiedad industrial, 
se han recaudado, por el aumento de 
peticiones, 103.827 libras esterlinas 
en 1884, ó sean unas 40,000 más que 
el año anterior, 
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Ingerto de hendidura.—Debe ele­
girse para patrón un árbol sano y ro­
busto, y para ingerto se prepara una 
ramita de la especie que quiera pro­
pagarse, madura, del año anterior, y 
más delgada que el patrón. Se corta 
éste á una altura proporcionada y se 
practica en él una hendidura longitu­
dinal, en la cual se hinca el ingerto, 
que debe terminarse en forma de cu­
ña v sustentar dos ó tres yemas enci­
ma de la unión de las ramas. Se unen 
perfectamente las partes leñosas y cor­
ticales, se liga con estambre, braman­
te ó alambre y luego se reviste con 
barro, ó mejor con betún de ingeri-
dores. 

Este ingerto se practica general­
mente en primavera, después de ini­
ciado el movimiento de la savia, y 
se emplea para frutales, arbustos de 
adorno y en especial para los rosales. 

Efectos del tabaco.—Los fuma­
dores generalmente tienen los labios 
y las encías encarnadas y tumefactas; 
sus dientes amarillos, alterándose el 
esmalte hasta el punto de gastarse la 
corona de los dientes si abusan del 
tabaco. También son frecuentes las 
faringitis crónicas en un gran núme­
ro de fumadores; pero aún. es más 
grave el cáncer de los labios, y hasta 
de la lengua, aunque raras veces, sien­
do más frecuentes en los que mascan 
el tabaco. 

E l fumar en pipa es más conve­
niente, sobre todo si el tubo de la 
pipa es largo como las llamadas tur­
cas, que tienen un receptáculo lleno 
de agua, al través del cual pasa el 
humo del tabaco antes de llegar á la 
boca del fumador; mientras que el 
cigarro tiene el doble inconveniente 
de estar en contacto con los labios y 
favorecer más la absorción del prin­
cipio venenoso del tabaco, produ­
ciendo además efectos de irritación. 

Familisterio de Guise.—Un dis­
creto industrial de la vecina Repú­
blica francesa, deseoso de combatir 
prácticamente el socialismo en la 
medida de sus fuerzas, ha creado 
una maravillosa institución, digna 
de ser estudiada por los llamados 
economistas de todas las escuelas. 

E l Sr. Godin, antiguo operario, y 
jefe después de una importantísima 
fábrica de aparatos de calefacción, 

atraido sin duda por la excitación 
socialista que conmueve á todo el 
cuerpo obrero de tas naciones cul­
tas, se propuso asociar su capital 
(4.600,000 pesetas) con el trabajo 
libre de 'os operarios de sus talleres, 
y al efecto creó un plan, que des­
arrollado en unión de sus antiguos 
obreros, ha dado excepcionales re­
sultados, pues en veinticinco años 
de existencia, la fábrica comunal 
acrecenta el trabajo considerable­
mente, y acumula los medios de ve­
rificarlo en proporciones conside­
rables. 

Además, la existencia del obrero 
es allí una especie de patriarcado en 
que todo está previsto para su feli­
cidad; viven en un soberbio palacio, 
donde hay habitaciones independien­
tes, llenas de luz y aire sano, rodea­
dos de hermosos jardines; tienen es­
cuelas, biblioteca, teatro, gimnasio, 
lavaderos, casa de baños, grandes 
almacenes para conservar géneros y 
comestibles; y por fin, se rigen por 
unas instituciones tan sabias y tan 
fraternales, que merced á la extre­
mada cultura en que se vive, ni hay 
disputas, ni pleitos, ni nada que per­
turbe la dicha de aquella masa de 
laboriosos trabajadores bajo la égida 
de su antiguo patrón, hoy un asocia­
do de la empresa como todos los 
demás, según su clase y antigüedad 
en la obra común. 

No podemos naturalmente en los 
estrechos límites de un artículo, des-
cribir ni detallar el cúmulo de ele­
mentos y previsiones de que vive el 
familisterio de Guise como lo trata 
el distinguido ingeniero Sr. Ribera 
en un folleto que acaba de publicar, 
donde á propósito de la crisis obrera, 
se ocupa con gran copia de datos, y 
acompañando planos de esa famosa 
institución donde la ciencia, la hi­
giene, la moral y una libertad bien 
entendida se aunan, demostrando á 
los hombres de un modo práctico, 
que si no son felices es porque no 
quieren. 

¡Pobres obreros! No saben que 
con abstenerse de la taberna crearian 
en Madrid, por ejemplo, un estable­
cimiento productor comunal todas 
las semanas, sin temor á competen­
cias con los actualmente instituidos; 
y así, al cabo de un año, con 52 in­
dustrias en explotación suya*, ¿qué 
más podrian desear? H é aquí, pues, 
cómo pueden conseguir todos los 
trabajadores su emancipación abso­
luta sin derramamientos de sangre, 
sin atropellos, pues siendo ellos los 
primeros capitalistas, los dueños de 
la producción que ejecutan y el ma­
yor número, ¿quién les disputada e* 

predominio á que aspiran en la so­
ciedad? Nadie. 

Resumiendo, no hay más que un 
camino de salvación para el proble­
ma social que hoy agita al mundo 
civilizado: abandonar la taberna y aso­
ciarse, y el que lo dude, lea atenta­
mente el precioso folleto del cono­
cido ingeniero D , Pedro Ribera, á 
quien hemos aludido y á quien feli­
citamos muy de veras por su impor­
tante publicación. 

Sofisticacion de las pastas de 
sopa.—En un periódico de Barcelo­
na se da cuenta de una sofisticacion 
que parece se viene haciendo con las 
pastas para sopa, respecte á la cual 
han tomado ya algunas medidas las 
autoridades de aquella capital. 

Hace algún tiempo, según dicho 
periódico, que se venía notando en la 
sopa de pasta amarilla un sabor espe­
cial que daba lugar á sospechar estu­
viese adulterada; y en efecto, hecho 
el reconocimiento por persona perita, 
se halló que la coloración era debida 
á la materia colorante conocida vul­
garmente con el nombre de amarillo 
de anilina. Este producto que circula 
en el comercio en estado de polvo 
cristalino de color rojizo algo pardo, 
no suele tener siempre la misma cons­
titución, pero es comunmente un de­
rivado sulfo ó nitro, conjugado del 
amido azobenzol ó las sales calcicas ó 
sódicas correspondientes, y aún tam­
bién le constituyen las directas del 
mismo amido. 

Reconocida la adulteración, se pro­
cedió á investigar la manera más fácil 
de distinguir este color del que con­
tiene el azafrán, colorante único que 
suele admitirse en la fabricación de 
buena fé, y se creyó lo más oportuno 
buscar un disolvente que lo fuese de 
una de las materias, y no de la otra, 
y desechados el agua, los alcoholes 
metílico, etílico y amílico, el éter etí­
lico, la bencina, el tolueno, xileno y 
la esencia de trementina, porque d i ­
suelven las dos, ó no disuelven á 
ninguna, no sucedió lo mismo con 
los ácidos nítrico y clorhídrico y 
con el c'oruro férrico, pues dichos 
ácidos descoloran inmediatamente las 
disoluciones de amarillo de anilina, 
formando un precipitado de color 
amarillo sumamente pálido, dejando 
el líquido trasparente é incoloro; en 
tanto que los mismos ácidos, en par­
ticular el ácido clorhídrico, no modi­
fican la coloración y trasparencia de 
las disoluciones de azafrán; j el clo­
ruro férrico precipita en amarillo os­
curo las disoluciones de amarillo de 
anilina, sin alterar tampoco las de 
azafrán. 



Teniendo ya la manera de distin-
tinguir una de otra las dos materias 
colorantes, se trató de extraerlas de 
la pasta, y se tropezó con la dificul­
tad de que ni el agua en ebullición, ni 
el alcohol caliente, llegaban á separar 
de la pasta la materia colorante. E n 
su consecuencia, se trató la pasta en 
seco con una mezcla en volúmenes 
iguales de ácido c lorh ídrbo y alcohol, 
por medio de cuyos reactivos se con­
seguirá el que si la pasta está sofisti­
cada con amarillo de anilina, se des­
colorará por completo al cabo de al­
gunas horas; y si está coloreada con 
azafrán, conservará perfectamente la 
coloración amarilla más de ocho dias. 
Puede hacerse aún más rápida la reac­
c ión , dando á la pasta previamente 
un hervor de cosa de un minuto en 
agua, por ejemplo, en un tubo de en­
sayo: después, cuando la pasta se ha 
hinchado y enfriado, se decanta el 
agua, y se le añade la mezcla del áci­
do y del alcohol; y si la coloración 
es debida al amarillo de anilina, se 
verá que la pasta se descolora casi ins­
tantáneamente , y el líquido quedará 
completamente incoloro; así como si 
la coloración es de azafrán, pasarán 
15 dias ún que la pasta se haya des­
colorado por completo, y el líquido 
habrá tomado un tinte amarillo bas­
tante marcado. 

Se ve, 'pues, que es muy fácil el 
método de ensayo que puede em­
plearse con éxito para reconocer una 
sofisticacion que indudablemente tie­
ne que ser perjudicial á la salud, so­
bre todo, á la de las personas delica­
das ó enfermizas que acostumbren á 
tomar con frecuencia las pastas colo­
readas. 

< » • 

E l i x i r de quina ferruginoso. 
Elixir de quina 125 gramos. 
Citrato de hierro amonia­

cal . 2 — 
Por tritura- ion se disuelve el c i ­

trato en el elixir y se mezcla exacta­
mente. 

Pasta de papel.—Cada dia son más 
numerosas las aplicaciones que recibe 
la pasta de papel para fabricar cubas, 
botellas, cajas, puertas, ventanas, 
muebles, botes, ruedas de coche, 
molduras, etc. Gran número de estas 
aplicaciones han dado buenos resul­
tados, así como la de fabricación de 
suelas ha fracasado por completo. 
Conviene la pasta de papel en todas 
aquellas aplicaciones en que conven­
ga la supresión de juntas, y se pueda 
usar de una gran presión para elabo­
rar el objeto. 

Se ha referido por varias publica­
ciones la fabricación de grandes pie­

zas de construcción, por ejemplo, bó­
vedas hechas de papel; pero es muy 
difícil el moldeo, y la solidez sería 
problemática. Se ha supuesto que la 
cúpula del palacio de Justicia de Bru­
selas se habia fabricado de- pasta de 
papel, y lo cierto es que la piedra y 
el hierro son los únicos materiales que 
la constituyen. 

Papel impermeable para emba­
lar.—Hé aquí un medio de preparar 
un papel cualquiera á fin de que sir­
va para hacer paquetes en que deba 
temerse los efectos de la humedad. 

Se disuelve en un litro de agua 
680 gramos de jabón blanco, y en 
otro litro, también de agua, 56 de 
goma arábiga con 170 de cola fuer­
te. E n seguida se mezclan ambas d i ­
soluciones, y se calienta el l íquido, 
por el que se hace pasar el papel ba­
ñándole bien, después se lleva á los 
cilindros, donde escurre el papel, y 
se arregla la pasta convenientemente 
para llevarle al secador, y con esto 
quedan terminadas las manipulacio­
nes. A falta de cilindros, bastará opri­
mir las hojas de papel entre otras dos 
secas,, dejándolas tendidas después en 
sitio á propósito para que se sequen 
á su vez. 

Pavimentos de madera.—La des­
trucción rápida de los adoquinados 
de madera es debida casi siempre á 
defectos de su fundación, pues suele 
suceder que se hunden antes que la 
superficie se haya desgastado. 

L a mejor fundación para un ado­
quinado de madera consiste, en una 
capa de hormigón de cimento Port-
lan, de un espesor de 15 centímetros 
para las calles ordinarias, y de 22 en 
las de mucho tránsito. Este hormi­
gón estará en la proporción de 1 á 5, 
y durante una semana se le riega dia­
riamente hasta que fragüe por com­
pleto. L a superficie del hormigón 
deberá seguir el perfil exacto de la 
calle, y estar limpia y unida, cubrién­
dose con una capa delgada de cal hi­
dráulica ó de mortero de cimento, de 
una parte de éste por dos de arena fi­
na y limpia. Encima se colocan los ta­
rugos ó cuñas de madera, separados un 
cent ímetro , y las juntas se rellenan 
perfectamente con asfalto caliente. 

Resultado de las inoculaciones 
de Ferran.—Nuestros lectores saben 
que el D r . Ferran, acompañado de 
una Comisión de médicos y un ofi­
cial de estadística, ha estado practi­
cando inoculaciones en este verano 
en varios pueblos, y que terminado 
su cometido, dicha Comisión ha re­
dactado y presentado al Gobierno la 

correspondiente Memoria del resul­
tado de las inoculaciones anticoléri­
cas. Aunque todavía no se ha hecho 
pública ésta, se sabe que no es favo­
rable al doctor tortosino; y acerca 
de los extremos que abraza, un pe­
riódico político que tiene motivos 
para conocer su contenido, dice lo 
siguiente acerca de las conclusiones 
de la citada Memoria: 

«Según hemos oido decir, de ellas 
se desprende que la inoculación no 
puede considetarse como inofensiva; 
que el l íquido no está suficientemen­
te cultivado; que el individuo inocu­
lado puede trasmitir el contagio á 
los demás; que se halla, por el des­
equilibrio fisiológico, expuesto á ad­
quirir todo género de enfermedades; 
y por úl t imo, que la vacunación no 
ofrece ningún género de inmunidad.» 

N o sabemos quién sale aquí más 
descalabrado, si el D r . Ferran ó 
aquella Comisión que fué á Valencia 
cobrando cincuenta duros diarios 
cada uno de sus miembros. Nos d i ­
jeron entonces los Sres. Alonso R u ­
bio, Maestre de San Juan, San Mar­
t in, García Sola y algún otro que 
formaron parte de la Comis ión , que 
las inoculaciones eran inofensivas, y 
aunque no hicieron afirmación cate­
górica, se inclinaban, sin embargo, á 
favor del procedimiento anticolérico. 

Esperamos que la Comisión que 
fué á Valencia contestará , pues á 
ello tiene derecho la nación que re­
muneró ampliamente á sus comisio­
nados, pues de lo contrario habrá 
motivo para dar pábulo á la maledi­
cencia, que en todo esto de Comi ­
siones, inspectores y fumigadores an­
ticoléricos, no ha visto otra cosa que 
un medio de consumir el presupues­
to destinado á las necesidades colé­
ricas. 

Cartón endurecido.—Para dar una 
consistencia extraordinaria á la pasta 
de papel, se introduce en una diso­
lución de cloruro de zinc, sometién­
dola después á una fuerte presión; al 
canzando, cuando está seca, tanta 
mayor dureza cuanto más concentra­
do esté el baño de cloruro de zinc. 

E l cartón fabricado de este modo 
tiene el aspecto y la resistencia del 
cuero ó de la madera, sirviendo para 
todos los usos propios de ambos ma­
teriales como cajas, adornos, botones, 
peines, cubiertas de edificios, etc., etc. 

La industria del hierro en China. 
— E l Journal ofthe Iron aud Steel Ins 
titute, publica un notable ejemplo de 
la paciencia y laboriosidad de los chi­
nos en la fabricación de pailas (cal­
deras) muy delgadas de hierro fundi-



¿o , para la preparación del arroz, 
que se usan en las cocinas de H o n g -
Kong. Los principales centros de 
esta industria se hallan en las ciuda­
des de Sam-tin-chuk y de Fatshau. 
£1 hierro empleado se obtiene de la 
reducción del oxígeno magnético. Se 
tritura el mineral y se funde con car­
bón vegetal en un horno de forma 
primitiva, de unos ocho pies de alto. 
Es de forma cónica invertida. Tiene 
una sola busa de arcilla, con el orifi­
cio de salida inclinado hacia la base 
del horno. Este es de tierra cocida 
reforzado con arcos y placas longitu­
dinales de hierro y revestido inte­
riormente de arcilla. E l diámetro in­
terior de la base es de dos pies y de 
tres y medio en lo alto; la profundi­
dad interior es próximamente de seis 
pies. E l aire se da con un fuelle su­
mamente rústico, formado por una 
caja de madera de cinco pies de lar­
go, tres de ancho y pié y medio de 
profundidad, que se halla dividida, 
longitudinalmente, en dos comparti­
mentos, cada uno de 18 pulgadas de 
sección vertical. En los dos compar­
timentos se mueven dos pistones 
que, mediante una conveniente dis­
posición de las válvulas, obran alter 
nativamente. Como no hay cámara 
de aire, no es completamente conti­
nua la salida de éste. E l combustible 
empleado es el carbón vegetal. Para 
poner en marcha el horno, se le ca­
lienta previamente con combustible 
solo, y después se llena con capas al­
ternadas de combustible y mineral en 
pequeños fragmentos. Se da viento, y 
luego que ha transcurrido el tiempo 
suficiente, se procede á la sangría 
por un orificio que hay en la parte 
inferior del horno, y se moldea el 
hierro en lingotes, que cuando se 
destinan á la exportación se les da 
unas caldas. 

Para fabricar las pailas delgadas, 
que se moldean sin asas, se emplea 
únicamente el hierro obtenido en el 
país. Los moldes requieren remanas 
de un trabajo ímprobo y constante 
para construirlos con perfección. Se 
componen de dos partes: una supe­
rior y otra inferior, de arcilla muy 
fina. E l gran secreto del procedi­
miento, que permite á los fundidores 
chinos fabricar pailas de un diámetro 
tan grande y de un espesor compa­
rable al de una hoja de papel, pare­
ce residir en el empleo de moldes á 
muy alta temperatura y en el de l in ­
gotes al carbón vegetal puro. E l mol­
de tarda un par de dias en enfriarse, 
y entonces se quita cuidadosamente 
el enlodado que une á las dos partes, 
se separan éstas j se extrae la paila. 
Cuando la operación sale bien, pue-

T O M O X X I . 

de utilizarse varias veces el mismo 
molde. Las pailas resultan con una 
masa de hierro adherida al fondo, y 
para quitarla es menester proceder 
con gran cuidado, por la extrema 
fragilidad del metal; se la sierra y 
pulimenta bien para hacer desapare­
cer las aristas. Así preparada, la pai­
la está en disposición de ser expor­
tada; las asas las colocan los vende­
dores al por menor. Las pailas fabri­
cadas en Fatshan difieren] de las 
precedentes en que se moldean con 
asas, lo cual hace que en cada ope­
ración haya que romper el mol­
de. Estas son generalmente mucho 
más gruesas y pesadas que las ante­
riores, y suele mezclarse para su fa­
bricación una tercera parte de lingo­
te extranjero con el del país. Por lo 
demás, la marcha seguida en las dos 
localidades es la misma. 

»+» 
Túnel debajo del rio Mersey.— 

Hace diez y nueve años que se auto­
rizó la construcción de un túnel en­
tre Liverpool y Birkehead, comen­
zando desde luego los trabajos, que 
solo han adelantado en notable pro­
porción durante los últimos años, 
debido á que en el principio no se 
dsponia de las máquinas perfeccio­
nadas para la ejecución de las obras, 
que últimamente se han inventado, 
como por ejemplo, la perforadora 
Beaumont. 

E l terreno que ha debido atrave­
sarse es de roca dura, lo cual ha 
hecho más costoso el trabajo, aun­
que ha contribuido á evitar las filtra­
ciones. Se calculaba que la máquina 
Beaumont perforaría de 36 á 45 
metros por semana, pero los resulta­
dos han superado este cálculo, l le­
gándose á perforar 54 metros en 
dicho período. 

E l túnel pasa por debajo del rio 
Mersey, cuyo ancho es de 1.600 
metros, travesía que se verificaba 
por medio de vapores, que aunque 
en número considerable, eran insufi­
cientes para el continuo movimiento 
de viajeros y mercancías que hay 
entre las dos importantes ciudades 
mencionadas, que entre las dos re-
unen más de un millón de habitan­
tes. Para facilitar el tráfico se for­
mularon el proyecto de un puente y 
el del túnel, desechándose el prime­
ro por la dificultad de ejecución, y 
porque debia embarazar la navega­
ción por el rio. 

» • » 

Arbol secular.—En el Jardín bo­
tánico de Dijon hay un chopo de 40 
metros de altura, cuyo tronco en la 
base tiene 14 metros de circunferen­
cia y á cinco metros del suelo 6 me-
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tros y medio. Su volumen es de 45 
metros cúbicos. Las investigaciones 
hechas sobre este árbol y su compa­
ración con otros de su especie y 
edad conocidas, dan la casi seguridad 
de que tiene más de cinco siglos de 
existencia. Está el tronco hueco, y 
se ha rellenado de hormigón, qui­
tando todas las partes muertas y da­
ñadas de su ramaje. 

— 
Jabón rosa.—Se obtiene buen ja ­

bón para el tocador, de olor muy 
agradable y económico precio, del 
modo siguiente: 

Pasta. 
Aceite de coco Ceylan., 10.000 gramos. 
Lej ía de sosa cáust ica 

¿ 1 8 ° 10 litros. 
Id- id. de potasa á 12° . . Ir2 
Id. id. de sosa cáustica 

á 20° 6 — 
Id. id. de id. id. á 22°. . 4 — 

Adición. 
Sapolita 1.000 gramos 
Agua 3 litros. 
Lej ía de sosa cáust ica 

á 6 o 2 — 
Coloración. 

Bermel lón bueno, de 75 á 100 gramos. 
Aceite de sésamo, de 250 á 800 — 

Perfume. 
Esencia de bergamota.. . 60 gramos. 
Id. de geráneo rosa.. . . 50 — 
Id. de canela Ceylan. . . 15 — 
Aceite de almendras. . . 200 — 

Manipulación. Se funde el aceite 
de coco; líquido y a , se mezclan los 
10 litros de lejía de sosa á 18o y el 
medio de potasa, las que se combi­
nan con la grasa instantáneamente; 
momentos después se forma una bien 
marcada granulación, como si la 
pasta se hubiera cortado; empieza la 
cocción y la granulación desaparece, 
quedando la pasta perfectamente 
unida, fina y transparente. Desde 
este momento se añade poco á poco 
la lejía de 20o hasta emplear los 6 
litros formulados, cuyos servicios 
deben hacerse siempre que la masa 
se dilate y tienda á desbordarse. 

Usada la lejía de 20 o, se modera 
el fuego, y se principia con la de 
22 o, también en pequeñas porciones, 
vertidas siempre que el jabón prin­
cipia á pegarse al fondo de la cal­
dera. 

Con la lejía de 22o y la cocción, 
la pasta va espesando; se prueba si 
tiene el álcali necesario para su neu­
tralización y necesaria consistencia, 
lo que generalmente se consigue 
cuando se ha empleado toda la lejía 
y cocido unas dos horas, á cuyo 
punto se retira la lumbre y se pasa á 
la aplicación de la sapolita. 

Previamente se calientan los 3 
litros de agua, y en ella se disuelve 
la sapolita; efectuada la disolución 



se añade la lejía; la composición ! 
marca de if i 14o, y la adición á 
la pasta se hace en diferentes veces 
(uno ó dos litros en cada una), 
acompañada de no interrumpida agi­
tación, hasta tanto que se observe su 
perfecta unión. 

Para la coloración, en mortero de 
mármol se mezcla íntimamente el 
bermellón con el aceite á formar un 
líquido espeso, el que se aplica al 
jabón en la caldera por medio de 
una buena agitación en todos senti­
dos, si se desea una coloración uni­
forme. 

Después se lleva el jabón al molde 
refrigerante, y en él se perfuma mez­
clando las esencias con el aceite de 
almendras. 

E l jabón resultante es de muy 
buen aspecto y calidad, suave y es­
pumoso, semi-transparente; pierde 
poco en la secación y no se defor­
ma .—M. L l . 

Desarrollo y refuerzo de cl ichés. 
-—Para desarrollar los c r i s ta les , 
M . Bottone recomienda el procedi­
miento siguiente: 
Solución saturada de sul­

fato de hierro 480 partes. 
Solución saturada de oxa-

lato de potasa.. . . . 1,440 — 
Acido tártrico . . . . 2 — 
Bromuro de potasio. . . 2 — 
Azúcar blanca. . . . . 60 — 

Se introduce el cristal en la cubeta 
que contiene esta disolución, y si la 
imagen aparees muy viva, se añade" 
algunas gotas de una tolucion satura­
da de bromuro de potasio. 

Cuando, al contrario, la aparición 
es muy lenta, se adiciona al revelador 
precedente una pequeña cantidad de 
una solución recien preparada de 
oxalato ferroso mezclado en tres par­
tes de esta solución con una de pro-
tosulfuro de hierro en soluciones sa­
turadas. 

Si la imagen tiene falta de vigor, 
M . Bottone opera de la manera si­
guiente: 

Se vierte sobre el cristal 15 centí­
metros cúbicos de una solución de 
agua clorurada, manteniendo en la 
oscuridad y añadiendo dos ó tres 
gotas de tintura de iodo. Se lava y 
se añaden 30 centímetros cúbicos del 
reforzador siguiente: 
Acido pyrogállico. . . . 1 gramos. 
Acido cítrico 1 — 
Agua destilada. . . . . 480 — 

Cuando el cristal esté bien mojado 
de esta solución, se echan en el cris­
tal algunas gotas de 
Nitrato de plata 20 gramos. 
Acido sulfúrico c r i s t a l i -

zable 30 — 
Agua destilada 480 — 

(Rev. Scientif.) 
<»» 

Barniz contra la humedad.— 
E l aceite de linaza cocido es un buen 
preservativo contra la humedad, bas­
tando un litro bien tendido con una 
brocha (peine) para evitar la acción 
funesta de las aguas en ocho metros 
cuadrados de madera. De modo que 
con una peseta que puede costar el 
aceite, repitiendo la operación cada 
año ó cada dos, se preserva un corre­
dor, un puentecillo, un zócalo ó un 
entarimado que deban estar á la in­
temperie, gastando á lo sumo dos ó 
tres reales en una brocha que puede 
durar mucho tiempo, y empleando 
un par de horas en la operación. 

Si se quiere hacer más eficaz este 
preservativo y darle color, hé aquí 
una receta que produce excelentes 
resultados prácticos, sobre todo cuan­
do se emplea en grande escala. 

Se ponen dos kilogramos de betún 
fundido en un recipiente colocado 
sobre una hornilla con poco fuego, y 
se va añadiendo despacio, aunque sin 
dejar de remover el contenido, p r i ­
mero de 500 á 600 gramos de benci­
na, en seguida 200 á 300 de tremen­
tina, y por último de 200 á 300 de 
negro de humo. Hecha la mezcla se 
tiende con una brocha como en el 
caso anterior. 

Para verificar esta operación de­
ben elegirse los dias más secos y des­
pejados del otoño, desechando aqué­
llos en que haya habido mucho rocío, 
nieblas, y sobre todo en tiempo de 
lluvias. • 

Fibra de las palmeras.—Los ame­
ricanos han descubierto una nueva 
materia primera para la fabricación 
de papel en las hojas de varias pal­
meras. En las costas del Atlántico y 
del Golfo de Méjico, se encuentran 
siete clases distintas de palmeras y 
dos en la costa del Pacífico. Las uti­
lizadas especialmente por la Compa­
ñía de Washington para la fabrica­
ción de papel, son las palmeras (La-
balserrulata), O reo do xa Saneona y el 
palmito Sabalpalmetto. Estas especies 
son más fáciles de obtener que la ma­
yor parte de las otras, á causa de su 
abundancia y de lo extendidas que 
están por todas partes. 

Sabido es que los palmitos son in ­
dígenas de los estados del golfo de 
Méjico y del Sur del Atlántico, y en 
algunos puntos como en la Florida, 
es tanta su abundancia, que casi cons­
tituye un verdadero estorbo. La re­
gión palmífera dedichos Estados, no 
incluyendo Tejas, cubre una super­
ficie de más de loo.000.000 de 
acres, excediendo en 150.000 millas 
cuadradas, ó sea más de la mitad del 
área de los seis estados de Carolina 

del Sur, Georgia, Florida, Alabama, 
Missisipí, Luisiana, en donde crece 
principalmente la palmera. La mayor 
parte de estos Estados utilizan la na­
vegación marítima ó fluvial, á cuya 
circunstancia se debe el que los gas­
tos de embalage y trasporte de la 
palma sean pocos, pudiéndosela des­
pojar de las partes supérfluas en el 
terreno mismo en que se recolecta, 
pagando de este modo el flete, solo 
por el material utilizable para papel 
y pudiendo aún reducirlo más por su 
conversión desde luego en pulpa, 
que es lo que ahora se hace. 

Una compañía papelera ha cons­
truido un molino de pulpa en Fer-
nandina en el estado de Florida; la 
pasta se envia á los molinos de papel 
de Filadelfia, en donde es converti­
da en papel más ó menos fino, espe­
cialmente en papel trasmisor para la 
impresión por placas de acero, que 
importado en América se vende de 
60 á 80 centavos por libra, mientras 
que el de fibra puede venderse de 8 
á 10 centavos por libra, siendo más 
fino y de mejor calidad que el que 
se importa del Oriente. 

A l principio se acostumbraba re­
coger las hojas y tallos del palmito y 
hacerlas secar en loca'es á propósito; 
pero como su embalaje resultaba 
bastante difícil, los dueños del. esta­
blecimiento adquirieron una máqui­
na de macerar muy parecida á un 
molino de caña de azúcar, y la fibra 
macerada y embalada en estado ver­
de, no sufrió deterioro alguno. E l 
coste de preparar y embalar la fibra 
verde resulta de 6 á 8 duros por to­
nelada. Los fabricantes de papel de 
los Estados Unidos pagan de 3 y me­
dio á 4 y medio centavos por libra de 
pulpa de madera, que debe mezclarse 
con trapos para que el papel sea 
aceptable. 

L a pulpa de palmito cuesta menos 
de preparación y no necesita mez­
clarse con otros materiales. 

Los gastos se reducen á la labor 
manual' de la tala, embalaje y tras­
porte, y las operaciones de reducirlo 
á pulpa y convertirlo en papel no 
cuesta más de la mitad del fabricado 
con los materiales usuales. 

Los numerosos experimentos y 
pruebas que han venido practicando 
durante una serie de años los fabri­
cantes de papel más hábiles y prácti­
cos , ayudados por las eminencias 
científicas más expertas en imprenta, 
grabados y litografía, han corrobora­
do la bondad de este material, que 
hasta ahora no ha sido aprovechado, 
poseyendo en alto grado todas las 
cualidades necesarias para la produc­
ción de papel de primera clase de to-



dos grados, desde el más inferior pa­
ra embalaje, hasta el más fino para 
billetes de Banco y para copias, i n ­
cluyendo el que se emplea para dibu-
íar escribir, libros comerciales y de 
impresión, periódicos y papel de fi­
ligrana. Se adapta á todos, igualando 
en tenacidad á la fibra de lino, y 
aventajándolo en muchas cualidades 
que le son peculiares, mientras que 
su coste es mucho más ínfimo. Su 
superioridad es más patente en los 
papeles finos, como son los de copias, 
banco, carta y el de bonos, atribu­
yéndose aquélla á la estructura pecu­
liar de las fibras y á otras cualidades 
que le dan un distintivo caracterís­
tico. 

E l papel fabricado con este mate­
rial tiene una apariencia hermosa; 
los experimentos que se han practi­
cado demuestran que la fibra debe 
destruirse completamente antes que 
pierda el lustre, que es uno de sus 
distintivos. L a producción de pulpa 
de la primera materia excede á la 
de la madera. 

Los americanos aseguran que las 
ventajas que poseen estas hojas de 
palmera cuando están bien manipu­
ladas, las colocan en primera fila en­
tre sustancias empleadas en la fabri­
cación de papel, dejando aparte la 
baratura de la primera materia. A d ­
mitiendo que esto sea algo exagera­
do, no puede negarse que los fabri­
cantes de papel americanos han ha­
llado un abundante acopio de materia 
primera muy ú t i l . 

En Jacksonville, Estado de F l o r i ­
da, hay una gran fábrica que se de­
dica especialmente á la fabricación 
de cepillos de tallos de palmera. E n 
la fabricación solo se emplea la parte 
inferior de los tallos. Las hojas gene­
ralmente se desechan; sin embargo, 
parte se emplea en la fabricación de 
mosqueadores, sombreros y otros va­
rios artículos; los trozos que se llevan 
al establecimiento no tienen más que 
de dos á tres pies de longitud. Los 
tallos se hierven y maceran, pasán­
dolos varias veces por un par de ro­
dillos grandes de hierro muy poco 
separados el uno del otro. Luego se 
peinan con una serie de peines de 
acero, fijos en tambores de madera, 
los cuales se hacen girar á gran velo­
cidad; la fibra que se obtiene es muy 
fuerte. Los cepillos que se fabrican 
^ Nueva-York tienen un valor me-
<ho entre los de cerda y los de fibra 
^ejicana. Los desperdicios de la fi­
bra se venden á los colchoneros y á 
!os tapiceros. 

Otra compañía, que se conoce bajo 
«1 nombre de Nassau Fibre Compa-
n X f ha fundado un establecimiento en 

Florida para preparar la fibra de pal­
mera de una longitud de tres á diez 
pies, la cual se expide en balas de un 
quintal de peso. Es un sucedáneo del 
yute y es mejor para muchos objetos 
que el cáñamo, lino y algodón. Es 
superior al mejor material conocido 
en los Estados-Unidos con el nom­
bre de «Excelsior,» del cual se usa 
anualmente más de un millón de to­
neladas. Esta fibra da una cosecha 
anual y no necesita n ingún cuidado; 
se puede recoger cuando se quiere, y 
aun considerándola en cantidades pe­
queñas, es una cosecha de mucho 
valor. • 

Es muy dudoso que las hojas de 
las palmeras americanas puedan ser 
útiles en las papelerías inglesas. Esta 
sustancia no es nueva en nuestras fá­
bricas. Las hojas del palmito del Sur 
de Europa y Africa (Chamerops hu­
milla) se introdujeron en este país 
hace veinte años, asimismo que las 
del Pcenix Spinosa y otras especies; 
pero como los tallos eran duros, re­
cios y quebradizos, producían mucha 
merma y se necesitaba una gran can­
tidad de productos químicos para su 
blanqueo; los resultados no fueron 
satisfactorios. E n el Norte de Africa 
y en el Sud de España abunda mu­
cho esta planta, y la fibra se prepara 
comunmente para los tapiceros y para 
otros usos. E n un año solo se embar­
caron en Argelia más de 120.000 to­
neladas de hojas de palmito, pero 
actualmente se embarca principal* 
mente la fibra preparada. 

Creemos que no está demás el 
llamar la atención sobre las diversas 
clases de palmeras, como materia 
primera que en adelante podrán ut i ­
lizarse en ciertos países. Por ejem­
plo, en Africa se desperdicia mucha 
fibra de palmera, que sería bastante 
difícil de recoger y embalar. 

E n el Brasil se deja perder una 
gran cantidad de fibra muy útil en 
las hojas de la palmera (Copernicea 
cerífera). E n la provincia de Cérea 
solamente hay más de un millón de 
estas palmeras, cortándose de cada 
una anualmente sobre unas noventa 
y seis hojas simplemente para obte­
ner un polvo de cera que las cubre, 
que se emplea para hacer velas. 
Cuando se ha quitado la cera, la 
mayor parte de las hojas son que­
madas, á falta de medios convenien­
tes para utilizarlas. U n a cantidad 
considerable de fibra que se obtiene 
de las hojas se emplea en la fabiica-
cion de cuerdas y cordeles para usos 
locales. 

Se calcula que anualmente se que­
man 300.000.000 de estas hojas. L a 
calidad de la fibra y su abundancia 

sugieren su utilidad como material 
para la fabricación de papel. 

E l costo de recolección sería de 
15 cents, por quintal sobre el terre­
no, y podria embarcarse en el puerto 
de Aracat i , situado á unas doce m i ­
llas del campo de producc ión . Los 
naturales del país extraen la fibra sin 
macerar las hojas, las cortan en tiras 
y las pasan sobre una carda metálica 
áspera, fija en un madero. 

Otra fuente inagotable de fibra es 
la cascara que cubre el fruto de la 
palmera (Areca catechus), que crece 
en las Indias del Este, especialmente 
en Ceylan y Madras. E l fruto es pe-

' queño y del tamaño de una nuez, 
pero la corteza fibrosa forma la m i ­
tad de su grandor. 

E n Madras, Ceylan y otras partes 
se exportan una gran cantidad de 
estas nueces. Las cascaras son suaves 
al tacto como el algodón, y podrían 
hilarse ó convertir en papel, ya que 
se pueden obtener en grandes can­
tidades á coste relativamente pe­
queño, pues actualmente se desper* 
dician. 
(The Paper Maker^sMonthly joumal.) 

»•» • • 
E l bromo pratense.—Entre las 

plantas más ventajosas para la forma­
ción de prados figuran preferente­
mente las gramíneas, que abrazan gran 
número de géneros y especies. E l bro* 
mus contiene muchas especies que se 
distinguen por sus espiguillas multíflo-
ras comunmente, con pajas aristadas y 
glumas bivalvas que contienen de 15 
á 18 flores y prosperan en toda cla­
se de terrenos. Unas especies son 
anuas, otras bienales y algunas vivaces. 
Se consumen en verde por ios gana­
dos, porque los tallos, una vez secos, 
son ásperos y lastiman con sus aristas 
la boca de los animales. 

E l bromo de los prados es planta 
vivaz, de 65 centímetros de altura, 
con hojas vellosas, que constituye un 
follaje tardío y de mediana calidad. 

E l bromo de Hungr ía es de los 
más recomendables por su buen fo­
rraje; es planta vivaz y se extiende 
naturalmente en las praderas, resiste 
bien las sequías, y como heno peco 
no daña la boca del ganado que lo 
coma. Se siembra en cantidad de 
50 kilogramos de grano por hectárea 
de terreno, operación que puede ha­
cerse en primavera ó en o toño . 

Las otras especies son menos apre­
ciadas que las anteriores para formar 
prados artificiales. 

La jibia. — L a jibia común Sepia 
officinnales L.9 es un molusco cefaló­
podo que habita en los mares como 
todas las especies de este orden. 



Tiene el cuerpo oval y deprimido; 
diez tentáculos, ocho más cortos que 
el cuerpo, y los restantes más largos, 
ensanchados en el extremo; en su dor­
so, y cubierta por la piel, una concha 
oval, gruesa, compuesta de láminas 
calcáreas, delgadas y paralelas, unidas 
por columnitas huecas y perpendicu­
lares. 

En el comercio suele estar rota la 
concha ó hueso de jibia por lo frágil 
que es; tiene un color blanco, áspera, 
ensanchados sus bordes, y muy poro­
sa. Está compuesta de carbonato de 
cal y materia gelatígena. 

Se ha usado en medicina, sirve co­
mo alimento, y hoy se emplea como 
absorbente, y finamente pulverizada 
como dentífrico, usándose también 
para deslustrar los papeles albumina-
dos en fotografía. 

M I 

Tinte de la paja.—Para teñir los 
sombreros de paja se emplean diver­
sas preparaciones, siendo muy usa­
das las siguientes: 

Color negro.—Por ¿¡ kilogramos de 
sombreros de paja se prepara un 
baño á la ebullición con 

Caparrosa. . . 1000 gramos. 
Crémor tártaro . . 500 — 
Sulfato de cobre. 250 — 
Agua, cantidad suficiente. 

en el cual se dejan los sombreros 
durante una noche, y al dia siguiente 
se tiñen con una disolución de cam­
peche, 2 kilogramos. Los sombreros 
resultan algo pardos, pero cepillán­
dolos adquieren un buen lustre color 
gris. Por 5 kilogramos de sombreros 
se usa un baño frió de zumaque, y 
se tiñen luego en otro de bengalina^ 
acidulado ligeramente con ácido acé­
tico, resultando un color gris muy 
vivo y permanente. 

Color pardo.—Por 5 kilogramos de 
sombreros se prepara un baño con 

Sulfato de a lúmina. 500 gramos. 
Bisulfato de sosa. . 250 — 
Acido sul fúr ico . . . 125 — 
Agua en cantidad suficiente. 
Se amordienta á la ebullición, y 

luego se añade fuchsina acida, car-
min de añil y cúrcuma en propor­
ciones adecuadas al tinte que se desee 
obtener. Se hace hervir, se lava y se 
seca al aire libre. 

M I 

La mang'anesitina. — C o n este 
nombre acaba de inventarse una nue­
va aleación del manganeso con el es­
taño, de suma importancia para la 
maquinaria y la construcción en ge­
neral. 

E l Sr. Billington, célebre metalur­
gista inglés, ha demostrado que su 
nuevo compuesto produce excelentes 
resultados en todas las aplicaciones 
en que un material deba ser resisten­

te en extremo y de un grano muy 
compacto. Así que, tanto para ejes 
de máquinas que deban tener mucha 
velocidad, como para vastagos de ém­
bolos en las máquinas de vapor más 
potentes, se debe recomendar este 
nuevo material, llamado á prestar 
útilísimos servicios en los talleres de 
construcción de máquinas. 

M I 

Anestesia por la cocaina.— E l 
Sr. Grasset ha experimentado la 
anestesia por la cocaina en inyeccio­
nes subcutáneas. Dicho señor ha ob­
servado que se podia obtener una 
zona de anestesia con una inyección 
de un centigramo de cocaina, sin 
producir ningún fenómeno general, y 
que esta anestesia era suficiente y 
duraba bastante tiempo para poder 
hacer ciertas operaciones quirúrgicas. 

Y ya que de este alcaloide habla­
mos, añadiremos que, según el señor 
Bosworth, que le ha ensayado en al­
gunos casos, es un precioso agente 
terapéutico: contra la fiebre de 
heno; 2. 0 , contra el coriza agudo; 
3. 0 , para expulsar la sangre de los 
senos venosos y facilitar la inspección 
ocular de la membrana mucosa; 4. 0 , 
para suprimir la hemorragia en las 
operaciones que se hacen en la mu­
cosa nasal. 

M I 

El mildiu,-—Para combatirlo se 
puede usar una mezcla de 

Glicerina. . . . 100 gramos. 
Acido fénico. . . 10 — 
J a b ó n 6 — 
Agua 1.000 — 

cuyo líquido, por medio de un pulve­
rizador, se aplica sobre el envés de las 
hojas de la vid, siendo la mejor épo­
ca por la mañana, porque es menos 
rápida la evaporación, y por tanto 
obra más tiempo la acción del líqui­
do sobre la planta. 

M » 

Tratamiento délas quemaduras. 
— E l Dr . Richardson aconseja ma­
chacar hielo j unirlo después con 
manteca, de manera que se forme 
una pasta, la cual se introduce en un 
saquito de hilo fino y se aplica sobre 
la quemadura. E l dolor se calma en 
seguida, y si reaparece, vuelve á re­
novarse la aplicación del hielo y 
manteca.—(Asclepiad.) 

M I 

Cartucho electrolítico.—El céle­
bre electricista americano Thomas 
Alva Edison, ha inventado un cartu­
cho electrolítico, que parece reúne 
las ventajas de la nitroglicerina y se 
halla exento de sus inconvenientes al 
hacer explosión. E l cartucho lo for­
ma un cilindro de cristal de paredes 
muy resistentes, lleno de agua acidu­

lada, cerrado al soplete y atravesado 
por dos hilos de platino que se unen 
al exterior cada uno con los corres­
pondientes electrodos de una máqui­
na dinamo-eléctrica ó de una pila 
muy enérgica. 

A l hacer pasar la corriente se pro­
duce la electrólisis, acumulándose 
oxígeno é hidrógeno bajo una fuertí­
sima presión que produce el estalli­
do del cilindro, originándose un ca­
lor intensísimo que ocasiona la explo­
sión de la mezcla detonante de los 
expresados gases, originada en el in­
terior del cartucho. La fuerza ex­
pansiva de este cartucho, se dice ea 
igual á la de la nitroglicerina, y tiene 
la gran ventaja de no viciar el aire, 
por no resultar productos irrespira­
bles en el acto de la explosión, ade­
más de que la conservación y el tras­
porte de tales cartuchos no ofrece el 
menor riesgo. 

— »o» 
Guttapercha artificial.—A 40 ki­

logramos de copal en polvo se adi­
cionan 8 á 15 kilogramos de flor de 
azufre, y calienta la mezcla entre 
126o y 150o centígrados con doble 
de su peso de trementina (ó bien con 
50 ó 60 litros de petróleo), agitando 
constantemente hasta la completa so­
lución. Se añaden 3 kilogramos de 
caseína disuelta en amoniaco débil 
adicionado de una pequeña cantidad 
de alcohol y espíritu de madera, y se 
deja enfriar hasta 38o centígrados 
próximamente. Se somete nuevamen­
te la mezcla á la temperatura de 126o 

á 150o hasta tanto que presente el 
aspecto de un líquido fluido. Se le 
hace hervir en seguida con una solu­
ción que contenga 15 ó 25 por loo 
de ácido tánico (nuez de agalla ó ca-
tecú) y 500 gramos de amoniaco. La 
ebullición se sostiene por varias horas: 
se deja enfriar, se lava con agua fria 
y se le malaxa en seguida en el agua 
caliente. Se separa el producto, se 
seca y se introduce en el comercio, 

M I 

Chocolate antidiabético, por 
M. San Martin. 
Cacao Caracas tostado y 

mondado 1 kilo. 
Glicerina 500 gramos., 

i,° Se calienta la glicerina en una 
estufa á una baja temperatura, de 
modo que experimente una pérdida 
de 200 gramos. Si se calienta al des­
cubierto se descompone. 

2.0 Se pulveriza el cacao, se le 
coloca en una vasija caliente en baño 
de maría; cuando se forma una pasta 
se exprime para separar toda la man­
teca, que viene á fundirse de 28 a 33 
grados. . 

3. 0 Se calienta esta pasta en la 



D e O Á i D e i AÑO Á 
AÑO. 5 AÑOS. 

Rusia 26,68 42,29 
España 24,89 42,01 
Wurtemberg.. . 31,25 39,71 
Baviera. . . . 30,84 39,32 
Austria. . . . 2553 38,99 
Italia 20,97 37,85 
Sajonia 27,00 37,35 
Prusia 20,78 31,62 
Suiza 19,52 26 63 
B é l g i c a . . . . 14,82 25,32 
Inglaterra.. . . 14 92 24,93 
Escocia. . . . 12,20 23,09 
Suecia 13,19 22,25 
Dinamarca. . . 13,75 20,49 
Noruega. . . . 10,49 17.91 
Irlanda 9,59 16,46 

Madera petrificada. — En San 
Francisco de California está funcio­
nando una gran fábrica, dedicada ex­
clusivamente á trabajar y pulir obje­
tos artísticos, adornos y detalles ar­
quitectónicos como molduras, chi­
meneas, lavabos, pilas, etc., de ma­
dera petrificada, usando al efecto lo 
que con tanta abundancia se halla en 
Arizona, Wyoming y en las monta­
nas Pedregosas, La madera petrifica­
da es susceptible, como el mármol y 
e l ónix, á recibir una pulimentación 
ttuy perfecta. 

Movimiento de terrenos.—Desde 
el año 1750 se practican en las cos­
tas de Suecia diversas observaciones 
para determinar el movimiento de la 
superficie de las mismas en relación 
al nivel de las aguas, resultando com­
probado que la parte Norte de Sue­
cia, en el trascurso de ciento treinta 
y cuatro años, se ha elevado dos me­
tros un decímetro, disminuyendo la 
elevación de un modo gradual hacia 
el Sur, hasta Bornholm, donde con­
serva el nivel que tenía á mediados 
del siglo pasado. Por el contrario, en 
dicho período, las costas del Báltico^ 
en la parte meridional, han descen­
dido bastante. 

Procedimiento para blanquear el 
hueso y el marfil.—Los huesos de 
los animales están formados de mate­
rias minerales (tosfato y carbonato 
de cal), compuestos perfectamente 
blancos, y de una materia orgánica 
(oseina) que le da algo de color. E l 
procedimiento ordinario para blan­
quear el hueso, ó sea para separar de 
una manera completa la materia or­
gánica, es á veces insuficiente. 

M r . Cloez ha dado un procedi­
miento más eficaz y más rápido para 
blanquear el hueso y el marfil, em­
pleando como disolvente las esencias 
y de ellas la más barata, el aceite 
esencial de trementina. 

E l procedimiento es en extremo 
sencillo y produce una blancura des­
lumbradora; consiste en sumergir los 
huesos y el marfil en un vaso ó reci­
piente que contenga la esencia de 
trementina (agua-ras) y tenerlos ex­
puestos al sol durante tres ó cuatro 
dias. Los huesos no deben tocar el 
fondo de la vasija. E l aceite esencial 
de trementina se resinifica en presen­
cia de la luz, combinándose con el 
oxígeno del aire, y en esta oxidación 
se produce un ácido, que como más 
denso, ocupe el fondo del vaso; este 
ácido atacaría el hueso, y por esta ra­
zón es indispensable que loa huesos 
estén separados uno ó dos centíme­
tros del fondo del recipiente, lo que 
se consigue colocándolos sobre caba­
lletes, ó empleando cualquiera otro 
medio de suspensión. 

Este procedimiento puede aplicar­
se al blanqueo de las maderas, corcho 
y otros objetos que contengan prin­
cipios extractivos solubles en esta 
esencia. La madera de haya y el cor­
cho se blanquean rápidamente por 
este medio de una manera completa. 

•«»-* 
Papel incombustible.—Se ha em­

pezado á fabricar con éxito un papel 
que posee la preciosa propiedad de 
ser incombustible y de resirtir igual­
mente á la ación del agua. 

Este papel indestructible se fabri­
ca de la manera siguiente: Se forma 
una mezcla de dos tercios de la pasta 
ordinaria del papel y de un tercio de 
pasta de amianto (sustancia mineral 
filamentosa con la que se hacen telas 
y mechas incombustibles) desleida en 
una disolución de sal común y de 
alumbre. Se hace pasar esta pasta 
mixta á la máquina que debe conver­
tirla en papel. Después se sumerge 
el papel obtenido en un baño de go­
ma laca en disolución en alcohol ó en 
otro disolvente. Se le hace pasar por 
los rodillos para glasearlo y á la sali­
da se puede cortar en. hojas. 

La sal y el alumbre aumentan la 
fuerza del papel, le dan al mismo 
tiempo que el amianto, la propiedad 
de resistir á la acción del fuego. La 
goma laca lo vuelve impermeable á 
la humedad. En este papel se puede 
escribir y dibujar con tinta ordinaria, 
como sobre el papel ordinario. 

Este papel podría emplearse con 
gran ventaja en los libros de la con­
tabilidad de las casas de comercio, 
en los documentos públicos, en los 
billetes del Banco, en los documen­
tos de los archivos, que quedarían 
intactos y conservarían su valor cuan­
do ocurriese un incendio. En la im­
presión se puede emplear la tinta 
ordinaria, y para los manuscritos la 
tinta hecha con la nuez de agallas es 
inalterable y la más difícil de hacerla 
desaparecer. 

Sensible es que el amianto no se 
encuentre en la naturaleza en pro­
porciones considerables para las gran­
des aplicaciones que podría tener la 
fabricación de este papel incom­
bustible. 

%%% 

Motor hidráulico . — E l Ingenie­
ro ruso Sr. Yago ha ideado un motor 
hidráulico de gran potencia y fácil 
instalación. Consiste en un cable sin 
fin que se coloca en el fondo del rio, 
y siguiendo su curso: por una parte 
rodea una polea, y por la otra un 
tambor unido á su eje de trasmisión 
de fuerza. E l cable va provisto de 
trecho en trecho de una especie de 
paraguas que al abrirse ofrecen gran 
superficie cuando reciben por dentro 
la corriente del agua, la cual empuja 
y hace marchar el cable, y cuando 
da la vuelta al tambor se pliegan ó 
cierran dichos paraguas al recibir el 
agua por fuera, y no presentan á ella 
resistencia alguna. Así la fuerza de la 
corriente del agua impulsa al cable 
con un movimiento que trasmite al 
tambor, y éste á su vez á los artefac­
tos ó máquinas que se proponga hacer 
funcionar. 

vasija mencionada j se añaden por 
pequeñas porciones los 300 gramos 
de glicerina. 

^ / Se malaxa esta pasta y se co­
loca en moldes, pudiéndose añadir la 
pasta á las sales que el médico pres­
criba. 

tj.° Si se desea un chocolate para 
darle forma de napolitana, se podrá 
azucarar con 25 á 30 gramos de ex­
tracto acuoso de regaliz y aromati­
zarse con tintura de vainilla. 

Este chocolate debe envolverse en 
hojas de estaño. 

(BulL genér. de thérap*) 

Mortalidad según edades.—Por 
término medio ocurren al año en 
España 437.375 defunciones (quin­
quenio 1880-84.), que corresponden 
á las edades siguientes: 

DEFUNCIO- RELACIÓN 
NES ANUALES CON CADA 

E D A D . XOODEFUN-
Pr o medio. CIOÑES. 

D e O á l a ñ o . . . 125 106 28,60 
De 1 á 5 años . . . 86.007 19,69 
De 5 á 10 id. . . 19.799 4,52 
De 10 á 20 id. " . 19.965 4 57 
De 20 á 40 id. . . 45.086 10,31 
De 40 á 60 id. . . 56.593 12,94 
De más de 60 id. . 84.729 19,37 

437.375 100^0o" 

Por cada cien nacimientos mueren» 
en las edades que se expresan á con­
tinuación, el siguiente número de n i ­
ños en cada país: 



Limpiado de las manchas.—De 
una interesante revista ( i ) científica, 
extractamos los siguientes procedi­
mientos para quitar las manchas que 
más generalmente ocurren. 

Materias adherentes mecánicamente, 
—Sacudido, cepillado y lavado con 
agua por la cara superior é inferior 
del tejido, ó sea por el derecho y 
revés. 

Goma, azúcar, gelatinas.—Simples 
lociones ó lavados con agua á 2 3 ó 2 5 O . 

Grasa.—Si es blanco el tejido, lá­
vese con jabón ó con lejía alcalina no 
muy concentrada. Si es tela de algo-
don estampado, lávese la mancha con 
lejía de jabón caliente. Si es paño ú 
otro tejido de lana, trátese de la mis­
ma manera ó con amoniaco. Si es so­
bre seda, recúbrase la mancha con 
cal ó greda, y luego lávese repetidas 
veces con bencina ó con éter sulfú­
rico. 

Pintura al óleo: barnices y resinas. 
— S i las manchas están sobre géneros 
blancos, ya sean de algodón, lino ó 
lana, lávense con esencia de tremen­
tina rectificada, alcohol y lejías alca­
linas ó disolución de jabón. Si son 
sobre seda, debe emplearse la benci­
na, el éter, y en casos extremos en 
que resistan á estos reactivos, se 
echará mano de las lejías dulces de 
jabón, pero con gran precaución. 

Estearina.—En todos los casos, ó 
sea en cualquier clase de tejidos, em­
pléese como único medio el alcohol 
concentrado, ó sea de 36 o C r . 

Colores vegetales. Frutas. Vino tin­
to. Tinta roja.—Si se trata de tejidos 
blancos, úsense los vapores de azufre 
ó el agua de cloro; pero si los tejidos 
son de color, ya de algodón ó de l a ­
na, lávense las manchas con lejías ca­
lientes de jabón ó amoniaco. Si son 
de seda lo mismo, pero con gran pre­
caución. 

Tintas de alizarina.—Sobre tejidos 
blancos lávese la mancha con una di­
solución de ácido tártr ico, tanto más 
concentrada cuanto más antigua sea 
la mancha. Sobre los tejidos de algo-
don, lana, seda, pintados, estampa­
dos ó teñidos, úsese el mismo ácido 
tártr ico, pero en disoluciones más di­
luidas y con cuidado, observando la 
acción del ácido sobre los colores. 

Sangre y materias albuminoides.— 
Sobre cualquier clase de tejidos em­
pápese éste en agua caliente y apli­
qúese la pepsina ó el jugo del Carica 
Papaya, planta que produce un fruto 
semejante al higo y que produce un 
zumo lechoso muy rico en albúmina. 

Hierro y tinta negra.—En los teji­
dos blancos lávese la mancha con 

(1) Chtmkal Pevlew. 

una disolución de ácido oxálico ca­
liente ó con ácido clorhídrico diluido 
en que antes se hayan añadido algu­
nos fragmentos de estaño. Si los teji­
dos sobre que está la mancha son de 
lana ó algodón pintados ó teñidos, 
debe usarse ácido cítrico en disolu­
ción tenue y repetidas veces. Si el te­
jido es de seda, no hay medio de 
atacar la mancha. 

Cal y álcalis.—Si el tejido es blan­
co, un simple lavado arrastrará la 
mancha. Si los tejidos son de color, 
por más que sean de lana, algodón ó 
seda, deberá emplearse la disolución 
de ácido cítrico con mucho cuidado 
y con el dedo. 

Acidos, vinagre, vinos ácidos 9 frutas 
acidas, etc.-—En los tejidos blancos, 
un simple lavado seguido de la apli­
cación del agua de cloro, dará exce­
lentes resultados, y cuando además 
del ácido la mancha tiene el color 
propio de la fruta. Si los tejidos son 
de lana, seda ó algodón de color, en­
tonces debe aplicarse el amoniaco 
diluido más ó menos, según sea la 
intensidad de la mancha, y aplicar 
este producto con la punta del dedo. 
Si los colores del tejido son muy de­
licados, será preferible hacer una pa­
pilla de cal y aplicarla únicamente 
sobré las manchas. 

Tanino de las castañas. Nueces ver­
des y cueros.—Apliqúese tanto en los 
tejidos blancos como en los de color 
el agua de cloro más diluida en este 
último caso, teniendo la precaución 
de lavar con frecuencia y repetidas 
veces. 

Alquitrán, breas, grasa de los ejes o 
ruedas. Mezclas de grasas, trementina, 
carbón y ácido acético.—Si están en te­
jidos blancos, empléese alternativa­
mente jabón, aceite esencial de tre­
mentina, y lavados con agua. Si los 
tejidos son de color y la fibra algo-
don ó lana, frótese la mancha con 
corteza de tocino, y cuando se haya 
penetrado bien, frótese con jabón y 
lávese, repitiendo esta operación una 
ó dos veces más, y por último se 
aplica el aceite esencial de trementi­
na y se lava. Si es sobre seda, úsese 
únicamente la bencina en lugar de la 
esencia de trementina. 

Chamuscado.—Si es blanco el teji­
do, se frota bien con trapos empapa­
dos en agua de cloro. Si el tejido es 
de algodón y teñido, retíñase si es 
posible, y por último^ si es de lana, 
gástese hasta donde sea posible y con 
precaución la superficie chamuscada 
y lávese con un cepillo fuerte. E n la 
seda no \v*.y remedio. 

« » • 

Cultivo del té en Europa.—En di­
ferentes países de Europa se verifican 

actualmente ensayos de cultivo de té, 
de cuya planta se han hecho grandes 
plantaciones en el departamento del 
Loire inferior, de Francia, en las r i ­
beras de Dniéper , de Rusia, en Sic i ­
l ia , en la Silesia y otras regiones, 
siendo de notar que en España hay 
bastantes localidades cuyas condicio­
nes climatológicas parecen adecuadas 
al cultivo de la referida planta, el 
cual pudiera ensayarse porque es muy 
lucrativo. 

' o»» 

Curación de la hidrofobia.—El 
«The Montly Magazine» refiere que 
el doctor Wheeler ha curado á cinco 
personas que fueron mordidas por un 
perro rabioso, propinándoles infusión 
de hojas de la planta «Nottonia gran­
diflora.» Una sexta persona que no 
tomó dicho medicamento, falleció de 
tan terrible enfermedad. 

"•• 
Cabida de templos.—La extensión 

superficial de los mayores templos, y 
en su consecuencia, el número de per­
sonas que pueden contener, son los si­
guientes: San Pedro del Vaticano es ca­
paz para 45 . 000 personas; la catedral 
de Milán puede contener 37 .000; San 
Pablo de Roma, 3 2 . 0 0 0 ; la catedral 
de Colonia, 30.000; San Pablo de 
Londres y el Patrocinio de Bolonia, 
2 5 . 0 0 0 ; Santa Sofía de Constantino-
pla, 2 3 . 0 0 0 ; San Juan de Letran, 
2 2 . 0 0 0 ; Nuestra Señora de París, 
21 .000 ; la catedral de Nueva-York, 
13 .000; la catedral de Pisa y San 
Esteban de Viena, 12 . 000 . 

———-———™-
C O R R E S P O N D E N C I A . 

F A C U L T A T I V A . 
Linares.—]. M . I . — Y a habrá visto en el nú­

mero de.la R E V I S T A del 4 del corriente, que he­
mos contestado á su consulta sobre incubadoras. 
L a relativa á wagones para ferro-carriles mineros 
no la hemos contestado, porque esperamos unos 
modelos dentro de unos días, que creemos han de 
ser parecidos á los que V . indica; sin embargo, le 
haremos algunas indicaciones hoy sobre el dibujo 
que V . nos ha remitido. L a forma de paralelepí­
pedo que V . da á la caja del wagón no es la más 
conveniente para su descarga, pues conviene que 
sea en forma de pirámide truncada, ó lo que es lo 
mismo, que el fondo sea más pequeño de la boca 
de la caja, porque así se reducen las dimensiones 
del fondo y queda bastante espacio para, el giro 
de la puerta con el que dejan las medias ruedas. 
Además, la caja se coloca sobre un bastidor de 
madera ó hierro, que contribuye á aumentar la 
referida distancia del fondo á los carriles, y que 
sirve para sostener el mecanismo de giro ó punto 
de apoyo de las palancas. 

Con lo dicho creo tendrá V . suficiente para mo­
dificar su proyecto y ajustarlo á mejores condicio­
nes, hasta que podamos enviarle el modelo ofre­
cido. 

VÜlanua.—'K. C.-^-La consulta que nos hace 
sobre incubadoras la encontrará V . contestada en 
la respuesta que damos en el número del día 4 del 
corriente al suscritor de Linares, y en los otros 
números del periódico que al mismo se citan; si 
no sonsuficientes los indicados datos, puede con­
cretar más los que desee y se le facilitarán. 

Respecto á la trasmisión de la fuerza á distan­
cia por la electricidad, comparada con otros^ me­
dios de trasporte de la fuerza, en la siguiente 
tabla, resultado de las últimas experiencias_ prac­
ticadas por los ingenieros de minas de Francia, en­
contrará lo que desea saber sobre este asunto, el 
decir, el tanto por ciento de fuerza obtenido es en 



PATENTES DE INVENCION 
MARCAS DE FÁBRICA 

(Baratura, actividad, formalidad). 
S. POMATA. Acuerdo, 6, MADRID. 

¡ R E V O L U C I O N ! 
JABON INGLÉS, DE GOMA ó ENGOLADO. 

Enseñanza practica de este sistema de 
imbricación. Produce el mejor jabón y da 
m á s rendimiento que ninguno. 

Precios y condiciones ventajosas. 
M . t L l o f r i u , fabricante, Eguilaz, 5, 

punto de apl icac ión c o n relación á l a fuerza pro­
ducida en e l o r i g e n . 

P I S T A N - E L K C - A G U A A I R E C A B L E 
C I A E N T R I C I - C O N P R E - C O M P R I - T E L O - D I -

M E T R O S . D A D . S I O N - M I D O . NA" M I C O • 

IOO 69 % 50 % 55 °/o 96 % 
500 68 — 50 — 55 — 93 ~ 

1,000 66 — 50 — 55 — 90 — 
5.000 60 — 40 — 50 — 60 — 

10.000 5 1 ™ 35 — 50 36 — 
20.000 3 2 " 20 — 40 — 13 — 

H a s t a a h o r a , y p a r a e l caso de aceptar e l tras­
porte de l a fuerza u o r l a e l e c t r i c i d a d , l a máquina 
generalmente e m p l e a d a es l a de G r a m m e . 

Madrid.—-M. A . — N o podemos contestar á V . 
de una m a n e r a concreta á l a c o n s u l t a que se s irve 
hacernos sobre mol inos har ineros; pues d é l o s mo­
delos á que se refiere h a y m u c h o s tamaños, y de 
unos á otros varían los precios y e l trabajo út i l . 

L a clase de p i e d r a en todos ellos es l a de L a 
Ferté, y en n i n g u n o de los modelos piesentados 
por l a R E V I S T A se h a observado que estén sujetos 
á frecuentes desperfectos. 

L o mejor p a r a satisfacer s u deseo es, que con 
arreglo a l prospecto que V . tenga, nos i n d i q u e l a 
cantidad de g r a n o que quiere moler en u n t i e m p o 
dado; si e l m o l i n o h a de ser m o v i d o por fuerza 
animal , a g u a ó v a p o r ; y s i h a y que h a c e r edif ic io 
nuevo ó h a de instalarse e l m o l i n o en u n o y a 
construido, en c u y o caso se necesita u n c r o q u i s 
de éste. 

P a r a h a b l a r sobre e l p a r t i c u l a r puede pasarse 
por lá Administración de l a R E V I S T A , y en e l l a le 
dirán con quién tiene que entenderse. 

A D M I N I S T R A T I V A . 
Barcelona.—V. P . — R e c i b i d o s los sellos en 

pago de cuatro meses de s u s c r i c i o n . 
Zaragoza» — C . G . — R e n o v a d a l a s u s c r i c i o n 

de D. B . S . R . y enviados los números. 
Dalias.—FD.—Renovada l a s u s c r i c i o n por 

un año y enviados los tomos de r e g a l o . 
Medina Sidonia.—'L. L , — R e c i b i d a l a l i b r a n ­

za en pago de las cuatro suscric iones. 
Carcagente.—T. C . — R e c i b i d o s los sellos, en­

viado u n tomo y contestación. 
Alhaurin el Grande.—F. de R . — R e c i b i d a l a 

l ibranza, r e n o v a d a l a s u s c r i c i o n , m a n d a d o e l Dic­
cionario y Petitorio. 

Rivadeo.— F . O . — R e m i t i d o s los números que 
reclama. 

Al/aro. — J. A . P . — R e c i b i d a l a l i b r a n z a y 
mandados los tomos de r e g a l o . 

Málaga»—}. G . T . — E n v i a d o s por correo los 
dos Diccionarios que p ide . 

Martorell.—J. G . — R e m i t i d o s los números que 
me pide y r e c i b i d o s los devuel tos . 

Lérida.—]. L l . — R e c i b i d a l a l e t r a , r e n o v a d a 
la suscricion y enviados los tomos de r e g a l o . 

San Sebastian.—A. d e l P . — R e n o v a d a l a sus­
cricion de l a E s c u e l a de A . y O . y m a n d a d o s los 
números publ icados . 

Albacete.—J. C . — R e c i b i d a l a carta-órden, re­
novada l a suscr ic ion y enviados los números y 
tomos que p i d e . 

• Matará. —M. N . — T o m a d a n o t a de l a suscr i ­
cion por un año p a r a D . M . G . y enviados los" to­
mos de regalo y números . 

Lugo.—'E, R . C — R e c i b i d a l a l i b r a n z a , t o m a d a 
nota de suscr ic ion y enviados los tomos de r e g a l o . 

Solera.—F. de P . M . S . — R e m i t i d o s los núme­
ros que r e c l a m a . 

Cáceres. — F . P . — R e c i b i d a l a l i b r a n z a y sellos, 
renovada l a suscr ic ion y enviados los números. 

Castellón.—-E. S . — R e m i t i d o e l número que 
reclama. 

-Bilbao.—V. de D . — R e m i t i d o s los tomos de 
regalo p a r a l a s u s c r i c i o n de D . S . M . 

ANÁLISIS QUIMICO DE AGUAS POTABLES 
y minero-medicinales, de minerales, metales y toda clase 

de sustancias. 
Se reciben los encargos en la administración de este periódico, calle del 

Doctor Fourauet. 7. Madrid. 

ACADEMIA DE CORTE 

DE VESTIDOS Y R O P A B L A N C A 
para 

S E Ñ O R A S , H O M B R E S Y N I Ñ O S 
B A J O L A D I R E C C I O N D E 

D. CESÁREO H E R N A N D O DE P E R E D A 
Director de El Correo de la Moda (Ed ic ión de Sastres) 

Desengaño, 10 cuadruplicado, entresuelo. 
E n esta acreditada academia se enseña á cortar con per fecc ión , en el 

breve término de 15 dias, los trajes más complicados de Señoras y Caba­
lleros, empleando al efecto su sistema declarado de texto por la Direcc ión 
de Instrucc ión públ ica Se ha montado nuevamente un taller de Confección, 
en el cual podrán instruirse los ó las discípulas por una corta remunera­
ción. Los precios son convencionales. Los Manuales consultores se darán 
gratis á las que se inscriban desde el dia 15 de Octubre; y para las Modis-

DICCIONARIO POPULAR 
D E L A 

L E N G U A C A S T E L L A N A 
por 

D O N F E L I P E P I C A T O S T E 
Precio: 5 pesetas 

Se vende en la A d m i n i s t r a c i ó n , calle del Doctor Fourquet, n ú m 7, M a d r i d 

PREDAS " S A N S O N " PARA VIXO Y ACEITE 
Incubadoras Rouiller Arnoult. Máquinas de calar y accesorios. Alambiques 

Valyn. Pul sómetros para e levac ión de aguas y riegos. Máquinas de serrar y 
escoplear. Máquinas para toda clase de industrias. 

H E S L E T Y H E R M A N O 
ESPOZ Y MINA, 13. MADRID 

DESCUBRIMIENTO CONTRA IAS CALENTURAS 
Lo son las Pildoras antipalúdicas de Carrasco, preparadas con arreglo á una 

Ley científica á cuyo conocimiento ha tenido la suerte de llegar el autor. A 
este gran mérito reúnen la ventaja de ser mucho más económicas que todas sus 
similares conocidas, sobre las cuales tiene también una superioridad indiscu­
tible en virtud terapéutica, que resulta verdaderamente específica para la cu­
ración radical de las fiebres intermitentes en todos sus períodos y manifesta­
ciones, las perniciosas inclusive. Su acción es rigorosamente eficaz y mate­
mática contra el miasma palüdico . 

Caja grande, 3 pesetas.—Idem pequeña, 1,50 idem. 
Puntos de venta: En la farmacia del autor, Francisco Carrasco de la Sagra, 

establecida en Kavas de San Juan (Jaén). Los señores médicos que le manden 
letra o sellos por valor de tres pestas, recibirán á vuelta de correo una caja de 
cada tamaño, en calidad de regalo la pequeña . 

En Madrid, D. Emilio G. de Salas, Hortaleza, 86, farmacia del Dr. Argenta, 
y en la Asociación Farmacéut ica Matritense, Pretil de los Consejos, 5. 

E n Barcelona, D R a m ó n Marqués y Matas, Hospital, 109, farmacia, y en la 
Sociedad Farmacéutica Española , Tallers, 22. 

Además pueden vender las Pildoras antipalúdicas todos los farmacéuticos , 
á quienes se hará un buen descuento, proporcionado á la importancia del pedido. 

E l 10 por 100 del producto de la venta de estas pildoras, lo destina su autor 
á engrosar las suscriciones abiertas contra Alemania. 



De A r t e s y uncios. 
Manual de Metalurgia, tomos I y II, con grabs., por don 

Luis Barinaga, Ingeniero de Minas* 
— del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 

D. Ernesto Bergue, Ingeniero. 
— del Albañil, un tomo con grabados, por D. Ricar­

do M . y Bausa, Arquitecto (declarado de utili­
dad para la instrucción popular). 

— de Música, un tomo, con grabados,por D. M . Blaz-
quez de Villacampa, compositor. 

de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y II, 
con grabados, por D. P. Balaguer y Primo. 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I 
y II, con grabados, por M . L . Monet. 

de Litografía, un tomo, por los señores D. Justo 
Zapater y Jareño y D. José García Alcaráz. 

— de Cerámica, tomo I, congrabados, por D. Manuel 
Piñón, Director de la fábrica La Alcudiana, 

de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con gra­
bados, por D. Luciano Monet. 

— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, un tomo, por 
D. Manuel González y Martí. 

— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D. Justo Zapater y Jareño-

— de Fotografía, un tomo, por D. Felipe Picatoste. 
— del Maderero, un tomo, con grabados, por D . Euge­

nio Plá y llave, Ingeniero de Montes. 
— del Tejedor de paños, 2 tomos, con grabados, por 

D. Gabriel Gironi. 
— del Sastre, tomos I y II, con grabados, por D. Ce­

sáreo Hernando de Pereda-
— de Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por D. Cesáreo 
Hernando de Pereda. 

— del Cantero y Marmolista, con grabados, por don 
Antonio Sánchez Pérez. 

Las Fequeñas industrias, tomo 1, por D. Gabriel Gironi. 
De A g r i c u l t u r a , Cul t ivo y G a n a d e r í a . 

Manual de Cultivos agí (colas, un tomo, por D. Eugenio 
Plá y Rave, (declarado de texto para las escuelas). 

— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 
por el mismo autor. 

— de Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, un tomo, con grabados, por don 

José Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos, 
r - de Aguas y Riegos, un t.°, por don Rafael Laguna. 
— de Agronomía, un tomo, con grabados, por D. Luis 

Alvarez Alvístur. 
— de podas é ingertos de árboles frutales y forestales, un 

tomo, por D. Ramón Jordana y Morera. 
— de la cria de animales domésticos, un tomo, por el 

mismo. 
De Conocimientos ú t i l e s . 

Manual de Física popular, un tomo, con grab.̂  por D. Gu-

Manual de Mecánica aplicada. Los fluidos, un tomo, por 
D. Tomás Arifio. 

•— de Entomología, tomos I y II, con grabados, por don 
Javier Hoceja y Rosillo, Ingeniero de Montes. 

— de Meteorología, un tomo, con grabados, por don 
Gumersindo Vicuña. 

— de Astronomía popular, un tomo, con grabados, por 
D. Alberto Bosch, Ingeniero. 

— de Derecho Administrativo popular, un tomo, por 
D. F . Cañamaque. 

— de Química orgánica, un tomo, con grabados, por 
D . Gabriel de la Puerta, Catedrático. 

— de Mecánica popular, un tomo, con grabados, por 
D . Tomás Ariño, Catedrático . 

— de Mineralogía, un tomo, con grab., por D . Juan 
José Muñoz, Ingeniero de Montes y Catedrático. 

— de Extradiciones, un tomo, por D. Rafael G. San-
tistéban, Secretario de Legación. 

— de Electricidad popular, un tomo, con grabados, por 
D. José Casas. 

•— de Geología, por D. Juan J . Muñoz. 
— de Derecho Mercantil, un t., por D. Eduardo Soler. 
— Geometría Popular, un tomo, con grabados, por 

D. A . Sánchez Pérez. 
— de Telefonía, un tomo, con grabados, por D. José 

Galante y Villaranda. 
El Ferro-carril, 2 tomos, por D. Eusebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, un 

tomo, por D. Felipe Picatoste. 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos, por 

el mismo. 
De Hi s tor ia . 

Guadalete y Covadonga, páginas de la historia patria, un 
tome, por D. Eusebio Martínez de Velasco. 

León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, un tomo, por el mismo. 
Comunidades, Germanías y Asonadas, un t., por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo I, por 

don Juan B. Perales. 
— — Córdoba y su provincia, un t.°, por 

D. Antonio Alcalde y Valladares. 
De R e l i g i ó n . 

Año cristiano, novísima versión del P. J . Croisset, Enero 
á Diciembre, por D. Antonio Bravo y Tudela. 

De L i t e r a t u r a . 
Las Frases Célebres, un tomo, por D. Felipe Picatoste. 
i<ix.L-4$imo Romancero español, tres tomos. 
El JUÍ^O de la familia, un tomo, formado por D. Teodoro 

Guerrero. 
Romancero at .'amora, un tomo, formado por D. Cesáreo 

Fernandez Duro 
las Regiones Heladas, por D. José Moreno Fuentes y don 

José Castaño Pose. 
T.n<¡ Ttnrp. Aifnnsns n n r T ) R a m í i n fiarnín. Sanc/hez. 

8 2 t o m o s £>ixlblioa,<Í.os. 

ENCICLOPÉDICA P O P U L A R I L U S T R A D A 
E S C R I T A P O R 

NUESTRAS NOTABILIDADES CIENTÍFICAS, LITERARIAS, ARTÍSTICAS l INDUSTRIALES 
R E C O M E N D A D A P O R L A S O C I E D A D E C O N Ó M I C A M A T R I T E N S E 

Y FAVORABLEMENTE INFORMADA POR 
L A S A C A D E M I A S D E C I E N C I A S E X A C T A S , F Í S I C A S Y N A T U R A L E S 

DE LA HISTORIA, DE CIENCIAS MORALES Y POI Í T I C A S 
¥ EL CONSEJO D^INSTRUCCION PÚBLICA 

CATÁLOGO DE LAS OBRAS PUBLICADAS 

Los tomos constan de unas 256 páginas si no tienen grabados, y sobre 240 si los llevan, en tamaño 8.° francés, 
papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en rústica, con cubiertas al cromo. 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y O rs. los tomos sueltos en rúst ica. 
— 6 H H ii y & n H ii en tela. 

I M P O R T A N T E . — A los Suscritores á las seis secciones de la B I B L I O T E C A que están corrientes en 
sus pagos, se les sirve gratis la preciosa y útilísima REVISTA P O P Ü L A K DE CONOCIMIENTOS U T I L E S , 
única de su género en España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección v Administración. Calle del Doctor Fourauet. 7 , Jftadrid 

E s t . T i p . de G . E s t r a d a , D o c t o r Fourquet , 7. 


